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EL ROBOT
DE ORDEÑO : '

FUTURO MECMO

PRESENTE
INTRODUCCIÓN

A finales del siglo pasado comenzaron a realizarse los pri-
meros intentos de mecanizar una labor ancestral: el ordeño
manual. Por aquel entonces surgieron las máquinas de orde-
ño más nadimentarias, con las que se intentaba hacer de la
explotación de vacas de leche una actividad eompetitiva más
de acuerdo con los nuevos tiempos, pero que en su tnayor
parte eran proyectos de dudosa aplicación práctica.

Ya durante el presente siglo se desarrolló la estructura de
la máquina de ordeño tal y como la conocemos en la actuali-
dad, que ha ido modificándose para adaptarse a las nueva_s
necesidades provenientes de unas vacas cada vez más pro-

ductivas y como contraprestación, cada vez más sensibles.
Esto, combinado con unos requerimientos crecientes de er-
gonomía para mejorar la calidad de vida del ordeñador, ha
dado lugar a la aparición de dispositivos de retirada automá-
tica, instrumentos más ligeros... , pero que nunca han evita-
do que el factor humano fuera necesario en el proceso de or-
deño.

Hoy en día, la mano de obra es el fact,or clave en la renta-
bilidad de la mayor parte de las explotaciones de vacas de le-
che por su escasez y elevado precio, así que cualquier salto
evolutivo del subsector debería pasar por su total tecnifica-
ción.

Con esta idea en mente surgió el robot de ordeño, que no
es más que un dispositivo capaz de realizar la rutina de or-
deño sin intervención directa de] trab^jador.

INSTALACIÓN DEL ROBOT Y ADAPTACIÓN DE LOS
ANIMALES

La ubicación del robot de ordeño dentro de la eXplotación
puede ser de dos tipos: en primer ]ugar, puede darse la posi-
ción central, cerca del área de reposo de los animales, con lo
que estos tienen un acceso direct.o a él. En una segunda op-
ción, y si no pudiera darse la disposición anterior, siempre se
puede colocar en una zona como la actual sala de ordeño,
pero en ambos casos debe asegurarse el acceso fácil de las
vacas a la máquina, sin lo cual todo el sistema deja de tener
sentido.

De esta manera se pueden organizar de forma equilibrada
los diferentes lotes de producción del rebaño, además de una
"zona de separaci<ín especial" para vacas que terlgan que ser
inseminadas o atendidas por el veterinario por cualquier otra
causa, siempre y cuando se incluyan sus datos previamente
en el sistema informatizado de manejo, con lo que tras ser or-
deñada, la vaca en cuestión es reconocida por el sistema y
pasa a la citada zona de separación.

Si es necesaria la instalación de más de una unidad de ro-

bot en la granja, existe la posibilidad de situarlas unidus o dis-
persas. En el primer rv5o se busca la simplicidad de iustala-
ción, con lo quc^ presumiblemente el coste deberá ser mcnor,
mientras qne en e] scgtmdo el objetivo principal eti la facili-
dad de acceso de los tmimales y evitar congestioncs en It^ti
proximidades del robot.

El periodo dc adaptación de los animales al robot suele scr
de alrcdedor dc :3 semanas, y es estrictamente ncrccsaria la
presencia de un técnico de la casa f^ricatrie que supervisc
el correclo funcior^amiento del conj^mlo.

LA MÁQUINA Y SU FtJNCIONAMIENTO

El rohot de ordeño esf^á compuesl.o por im armazón o cu-
bículo que incluyc todo el cyuipo de ordeño, una tolva para
suminist,ro de concenl.rados que se sit.úa en posición frontal
y un sistema informat.izado de manejo que controla todu cl
proceso mediante los dat.os previamente introducidos, ,y que
es el verdadero alma del sistema.

El sistema está preparado para funcionar las `^4 horas del
día, con lo quc cada vac•a tiene un manejo individua,l. Los
animales t.iF:nen la posibilidad de elegir cl momento en el quc
quieren ser ordeñados, y Lantas veces al día como quieran,
hasta un máximo que es t`^ado por el g^uladero cn función dc
la productividad de cada vaca.

La entrada del animal se produce a través de una puetla la-
teral del cubículo. EI sistema reconoce a la vaca entrant.e me-
diante un collar identificador, que verifica si la vaca debc or-
deñarse o si ya ha cubierto el número de ordeños establ^^ci-
do. En caso afirmativo, el sistema de alimentación (que puc^-
de admitir dos tipos de concentrado diferentes formulados
para diferentes niveles de producción) aporta la cantidad del
mismo que corresponda según producción, estado fisiol^^^gi-
co,... . Es ent.onces cuando el equipo de ordeño entra en fun-
cionan^iento:

- El braro hid^áulico latrral que sost.iene las pezonera5 avan-
za y las sitúa ba,jo la ubre.

- Los rodillos de limpieza, similares en funcionan^iento al
sistema de lawado de coches, limpian cada pezón de manera
individual, evitando posibles contagios entre cllos, a la vez
que estimulan la ubre, propiciando la b^jada de la leche.

- Tras acabar la limpicza, los rodillos sc lavan automátic^^a-
mente con un chorro de agua a presión para dejar•los listos
para la siguiente vaca.

- La colocación de las pezoneras, quizá la parte más incre^íble
del proceso para la mayoría de ganaderos que oyen habl^• del
robot por primera vez, se realiza tnediante sistema láser, quc
permite una gran precisión y rapidez de a,juste. Las pezonc^r.^ti
se colocan una a una, y en el caso de que alguna no sc colo-
que correctamente, vuelve a su posición inicial y repite cl pru-
ceso hasta que se consigue situarlas todas.
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- Ia ordeño termina cua^ndo el flttjo de leche detectado por
los sensores en los cuatro cuat^tos es menor uue el v<ilor que tie-
ne pre f'>jndo el equipo, 1<LS peroneras se descunectan una a^ula
,y el braro se reh^ae hast<t su posición inici^^l.

La limpiera v desinfeccibn del equipo tambi^n se realiza de
manera aulomá(ica y periódica, y mientras ocurre, como es
cvidente, el sistema no permife la entrada de animalcs al inte-
rior del robot.

CONTROL DE MAMITIS Y DETECCIÓN DE CELOS

Mientr<ts se produce el ordetio, el sistema informálico dcbe
cont.rolar v^ui^t.5 funciones que antes el cncargado de realizar
el ordeño solía haccr por inspección visual o por métodos más
o menos automatizados:

- I)c^t^^ccrrí>i r^ j^rr^ru°t^riríu rlc^ ^•asus d^^ tiiaii^ilis, tie realiza

medi<u^te el análisis de la conduct.ividad de la leche, propiedad
que está relacion.zda directamcnte con el incremento de célu-
lay somáticas en ella. Este es el sistema que sustituye al uni-
versal Test de ('alifornia, que se puede ,y se debe utilizar para
contraslar los c^^tios de mamitis detectados. Además, cai la po-
sibilidad de conirolar el flttjo de leche ,y la velocidad de or-
deño por cuartercín, se evitan posibles sobreordeños debidos
a la diferencia de produccicín entre ellos, que es una de las
principales rutsas que provocan inerenientos de mamilis en el
rebaño.
-%)^^tec•ridt^ d^^ c•r^los. EI sistcma de detección de celos fnncio-
na mediante el análisis de la
actividad dc la vaca, ,y se
mide cun el ap^Lrato denomi-
nado podómch-o que calcula
la distancia recorrida por el
animal durante el día Cuan-
do esta dista^icia es signili-
cativ<unente mayor que la
media de los días previus,
existc la posibilidad de qtte
sea debido ^il efecto del celo,
pero no es un resultado con-
clnyente. Iate result^do
debe corroborarse con des-
viaciones si^Tnificativas a la
h<><ja de la producci^ín de los
días previos, calctiladas por
la diferencia entee las pro-
ducciones ditu^ias. Esta com-
binación permite obtener
una estiniacicín bastante
I>uena de las vac<L5 que salen en celo, eso sí, siempre se au-
mentarán los índices de rlelección de celos v por tanto se acor-
isu•án el número de días xbiertos, si el ganadero complementa
este método con la obsetvación de su reb^uio. Ademtis ahora
la e^cusa dc la falta de tiempo para obsetv^n• a sus vacas es
menos creíble, dado que la labor más rntinaria de su teab^rjo,
que era el ordetio, se suprime.

CLAVES DEL ROBOT DE ORDEÑO

I?I nnevo sistenia, cotno Coda nueva tecnología, incorpora
una serie de tnodificnciones en el mancjo de la ganadería en
la que se instal^i, sobre las cuales es imporl^uite h^icer nna se-
t•ic de comcntarios:

a) Mano de obra y automatización

La supresión de la mano de obra de] ordeño, quizá una de
las principales ve ntz^jas del robot, reduce drásticamenle los
costes correspondientes a la mano de ot^ra de la explotación,
el objetivo tnás buscado en zonas donde su cLisponibilidad y
precio sean prohibitivos.

Fso sí, se debe tenei^ en cuenta que el precio de una tu^idad
est^^da^r de robot suficiente para manejar 50 vac<^.5 tiene nn
coste de alrededor de unos '?3 millones de pesetas, con lo que
su rentabilidad tt ese precio es reaLmente dudosa si solamente
se tu^iera en cuenta la ventaja de reducción de mano de obra
del ordeño, por nnty caro que esté el faclor trabajo en nuestro

país en la actualidad. Tambi^^n es cierto que tal v como att-
ntente el número de casas fahricanles v sc^ desarrollen nue^•os
innd^^lus. lo más nornial es quc este precio se reduzca consi-
derahlemente.

l,^) Frecuencia de ordeño

Nste es otro de los factores que h^ui mo(ivado la cre^icicín de
csta máquina, porque a partir de ahora 1<t prupia vaca marca-
rá el nútnero de veces que ^ ►uiere ser ordeiiada por la necesi-
dad que el propio animal tiene de rebajar la presiÓn inlra-
mamaria que le produce la pre^sencia de gran cantidad de le-
che en la ubre. F.xiste nn v^^lur máximo de ordeños diario yue
evita un desgaste excesi^^o del te,jido de1 perón por los cvi-
dentes riesgos de mamitis que cunlleva, v cumo va se ha cu-
menlado antes lo fija el propio ^anadero de manera indepen-
diente para cada animal segtín su produccicín. I)e esta manera
se suele consc^^nir nn valor ntedio de 4 0!'i ordetios por vac,t
y día, con el qnc se puede Ile^ar a prodncir un incremento de
la producción del IU al '?0 "^, sohre los tr<adicionales dos orde-
n09.

c) Ordeño vaca a vaca

Es el principal rasgo característico del sistema, y permile
sohre todo tu^a reducción importante del estrt^s de los ani-
males que se causaha en la nuu^};a de apricte e incluso en la
propia sala de ordeño por las relaciones de dominanci:^ dcn-
h-o del rebaño. ('on el roL^ot s^^ da a la vaca la posibilid^td de

elegir el momento de los ur-
detios, y es de suponer que
este menor nivel de estn^s
deberá intluir de manera pu-
sitiva en su estado sanitario y
consecuentemente en su pro-
ducción.

d) Ordeño individualizado
de los cuartos

Como cxda v^lca es un mun-
du y c^tda uno dc los cuarlos
de sn ubre I^u»bién, debido a
sus diferentes tiempos de or-
detío( los dos t r^ueros auelen
contener de ntedia alrededur
del (;0%^ del total de lrt leche
de la ubre), la mejor forma
de evitzu subreordeños cs el
denominado "ordeño cuarto
a cttarto", es decir, c ►ue cada

pcrunera se rctira indi^-ldualntenle, pero hasla quc terminan
todas no se rctira cl brazo completo. De esta manera, la salud
de la nbre es mcjor, con lo ^ ►ue los recnenios dc célnlas so-
máticas en la explotación se pueden reduc•ir de manera consi-
derable, y de ahí la posibilidad de un incremento en el precio
que el ganadero recibe por su leche debido al incremento de
su calidad.

Oh^a vent^^ja es quc la5 vacas qne ha,yan perdido nn cuar-
terón por mamitis u oh^a causa, pero quc sif;^ut siendo renta-
bles en la explotacibn, se ordeñan sin prohlemas ya ^ ►ue ttna
vez que se informa al sisiema, la pezonera currespondienle no
se acciona.

e) Separación automática de leches con diferentes dest,ir ►os

F.ste es otro punto cla^^e <^ la hora de demostrar la fiur
cionalidad del nuevo sistema. 5i fuera necesaria la separacicín
en el ordeño de los animalcti rn h^atamiento con antibicílicos,
cuya leche no puede ir destinada a consumo humano, sc com-
plicaría de manera e^cesiva el manejo de la explotación. I?I ro-
bot soluciona este problema de la signiente manera:

- F.1 ganadero introduce la identificacián de la vaca cn tra-
t<uniento y el número de ordeñus que la leche no debe se};uir
el proceso normal.

-('uando la cilada vaca entra en el robot, el sistema la re-
conoce y sn leciie se separa auiomáticamente por un ^•ircuito
alt ernativo.
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- Cuando el ordeño acaba y la vaca sale del robot, todo el equi-
po entra en proceso de limpieza y desinfección para que no haya
contaminación de la leche siguiente.

De forma análoga se trata el calostro procedente de vacas re-
cién paridas, que por su elevado contenido en inmunoglobulinas y
células somáticas tampoco se puede añadir al tanque de frío.

f) Servicio posventa

Como es evidente, una máquina que debe funcionar 24 ho-
ras al día los 365 0 366 días del año, debe tener un servicio de
mantenimiento exquisito. En los países donde ya funciona, ante
cualquier problema, el ganadero puede ponerse en contacto
para solucionarlo con los técnicos de la casa fabricante en cual-
quier momento del día, por teléfono o modem. El quid de la
cuestión reside en tener un buen servicio de asistencia técnica,
que no puede permitirse ningún error porque de él depende más

/i

....nos viene de Italia La revista "h'Italia Agrícola" lo publica bq,jo
el título "El humo hace daño, pero todos fuman", y aborda, en tono
festivo, un problema cuya gravedad aumenta de clia en día Jítz-
guenlo ustedes mismos:

"Yo solamente como manzanas si está dentro su gt>sattito; así
tengo la segtuidad de no morir envenenado, aízrt a largo plazo, con
todos esos productos que vosotros, los agricultores, ut.ilizáis hoy día
para sacarle más y más dinerillo a la fruta bella y sana", me decía,
guiñándome un ojo, un amigo mío con gran experiencia, adquirida
leyendo todo lo que la prensa, hasta aquella que se autodeclara téc-
nica, ha escrito en más de una ocasión acerca de los insecticidas a
base de ésteres fosfóricos.

Contuve la tentación de preguntar a mi interlocutor si consegtúa
comportatse de la misma manera frente a frutos como cerezas, fre-
sas, etc., para no complicar demasiado las cosas y para no poner
más a prueba su erudición. Él había expuesto una teoría personal a
la que había llegado por el instirtto de conservación; podía ser peli-
groso intentar apartarle de ellas, tanto con ironía como con argu-
mentos serios. Además, las teorías de este tipo se desvanecen rápi-
damente frente a las sugestiones de la gula, de la fantasía o del buen
gusto. Si no fuese así, constituiría un atroz peligro para la humani-
dacl, que debería conforn^arse con vivir como en los tiempos de
Adán y Eva, supuesto que las reglas de la higfene de entonces (ade-
más de las de la moral, salvadas gracias a la hora de parra) pro-
porcionasen mayores garantías frente a los inconvenientes tan te-
n►dos por mi amigo.

Este de los ésteres fosfóricos, o productos con características
semejantes, no es más que uno de tantos conocimientos que Ilegan,
en forma fragmentaria, al sensible oído del consumidor, pero hay
muchos más. Así podemos citar el conflicto organizado en Italia por
la presencia, en cantidad excesiva, del "Parathon" en una pequeña
partida de aceite de oliva, que tuvo como consecuencia inmediata
una verdadera desbandada en busca del aceite en su propio origen,
en fmcas, que acabaron comprándolo donde podían, para venderlo
luego a precio muy remunerador.

Pero ^,qué diremos de las terribles consecuencias que producen
en el organismo las gr2sas animales? Hacen aumentar el porcent^je
del colesterol en la sangre; secuela inmediata: el infarto car•díaco. Gue-
tra, pues, sin piedad, a las grasas animales, comprendida la noble y
perfurrtada mantequilla, portadora de peligTas hasta ahora ignorados.
Consumid, pues, más margarina; eso dicen sus propagandistas. Ia

que ntmca los índices de la gran,ja, ya que si hicn antcs exislía
la posibilidad de ret.rasar ligerantentc el ordetio h^tsta la llega-
da del técnico sin ntenoscabo de la producción, esla posibili-
dad se complica ba5tante con el ordeño con robot, con lo que
se demuestra una vez más que los avances técnicos sicmpre tra-
en una dependencia nta,yor consigo.

Por lo tanto, es de suponer que la localizacicíu dc la gr^m-
ja, es decir, la facilidad de acceso a ella, marcará má5 yuc nun-
ca su rentahilidad final. Este es otro punto a favor dc los paí-
ses con topografías llarr<^s ,y pequeña extensicín como Hol^uida,
donde ya funcíonan varios y el interé s es c•recic^nte cnlre los
profesionales del subsectot•.
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única pequeña pega qucr puede ponérseles es que el coletitA^rol en la
sangre ^^osa cientílicantente demcu-lrada- prcrvicne del cLSO exc•c^si-
vo de las grasas en general, y no sólo de las artintiilc^5. Uet^tlle sút int-
portancia

Sobre ello nos llega la noticia de Holanda de petjuicios serios
ocurridos a los consunúdores de margaivt<t, que h<m oblig.ulo ail (^o-
bierno de aquel país a cerrar algtulas fábricas y mtii.jr el producto
puesto ya a la vent^^t, hasta en el ext.erior. Así que.... ^,tzunpoco la mzu^-
garina`? Entonces ^,qué...'?

;Ah!, pero aún ha,y más. ^,Qué no podría decirse dc los pollos que,
alimentados con productos que contienen pc^Iuerta5 c^u^l.idtulcs de
hormonas, amena^<u1 con su presencia a la hcun^u^id^u1 quc los con-
stune, en su contútuidad núsma? Bastó en Italia que el ministro dc
Sanidad promulgase una ley prohibiendo el t^so dc t<ilc^s producl,os
hormonales para que el temor sacudiese <il constunidor en lo má5 ín-
támo de su ser y para que la venta de pollos b:Ijase a cif^i.LS ir7tisotia5,
tan irrisorias, que llegó a comprometer seri<unentc Ix econonúa de
las gtartjas, a pesar de que la medida.. era purunentc preventiva Cla-
ro que la gente se^gtúa comp •ando aves proce^clentes dc^1 exttzu^jc^ro
-en todas parles cuecen habas-, sin pregunt<u-les, tzil vc^z por dift^
rencia de idioma, qué habían conúdo.

No pretende este comentítrio ser una filípica contta el constu^ti-
dor, objeto, por otra parte, de las más diversas influencias y propa-
gandas, no siempre todo lo bien intencionaclas yue setía de desc^ar.
Lo cierto es que el humo hace daño y t.odos funuut. F.I ztlcohol c s per-
judicial y todos beben. El "parat,hion", l^s gr^tsas <utintacs, las hor-
monas son peligrosos, pero todos comen y la vida media es cada día
más latga, segíut dicen las estadísticas, que, esper^uYios, no ntentirút...

Hasta aquí el atl^ctJo de la mencion^ula revista it<Jituta ^ C^ué po-
demos añadir nosotros? Intentemos, aunque sea sólo pctr una vez, sa-
car provecho de las ettiseñ^u^^s qjenas y no caigamos en los mismos
errores que ellos ya h<^n corregido.

Sin duda algun:z, el constunidor español -latino, como el italia-
no, al fin y al cabc^ es tan impresionable o m^ts yue ^uluél. Sc •á, por
lo tanto, utilísinto para cl a^icultpr no at^usrr^r- dc^ los productos arti-
ficiales, utilizártdolos en las dosis prescritas por los técnicos y úni-
camente aquellos que estén avalados por la expet-iencia ,y por el pres-
tigio de la casa prodnctor<t.. No olvidemos que una desbandada pro-
ducida en tmas honts por tm descuido en un merc:ulo puede tardar
meses, quiz •̂í años en vober a sus cauces nonn<^es.
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